
Y  ya  le tenem os en el m ar con las tre s  carabelas. Se detiene  en |qs 

C anarias pa ra  h a b la r con el G o b e rna d or..., que es B e a triz , y de resultas de 
e llo  za rpa  de nuevo, a um entando  las trib u la c io n e s  y el descontento en
las gentes de m a r que le acom pañan, especia lm ente  en un Sánchez, un
Lope y un Pedro, que s ienten tem ores a n te  desconocidos pelig ros. A  los die­
cinueve d ías, los herm anos P inzón, com o dos hom brecitos, se presentan en 
la «Santa M a ría » , porque ya  no a g u a n ta n  más, y  p iden de m anera violen­
ta  que se les d ig a  por qué no han d iv isado tie r ra  aún. Colón, avergonzadlo 
com o m uchacho a quien  p illa ra n  en un g rave  renuncio , les dice que han 
pasado ya  las is las ... por la noche. Se n iega  a regresar hasta  que hoyQ
te rm in a d o  su m isión y  convence a los díscolos de su d e te rm inac ión  y des­
tre za , y el v ia je  c o n tin ú a , aunque los herm anos P inzón se m uestren dudosos 
de su é x ito . A  p a r t ir  de entonces se establece com o un nuevo juego, un 
« fa ir  p la y» , en el que unos d ías uno de los m arineros d ice : « ¡T ie rra !» , y todos 

se a le g ran , y al d ía  s ig u ie n te  es: « ¡M a r!» , y todos se to rn a n  tristes. Pero 
una  noche, Colón, m uy cansado y  deprim ido, hace solo la  guard ia  en el 
c a s tillo  de popa. De repente  llam a  a  Diego y a Cosa (« ¡p o bre  don Juan de la...!») 
y  en vez de d e c ir « ¡tie rra !» , que es el g r ito  que la  H is to ria  le ha adjudicado 
a R odrigo de T ria n a , nuestro  buen Colón inglés e xc la m a : « ¡Luz en la costo!» 
Y  así llega  a la  isla que descubre p a ra  España con el nom bre de San Sal­
vador. En la «P in ta» , más ráp ida , M a rt ín  P inzón se cansa de la expedición 
y se separa del m ando de Colón p a ra  buscar oro. La «Santa M aría» y |Q 
«Niña» co n tin ú a n  ju n ta s . Una noche hay una  fa lta  de v ig ila n c ia  a bordo 
de la  «Santa M aría»  y  el barco enca lla  y n a u fra g a . Se sa lvan las made­
ras del barco p a ra  c o n s tru ir una  co lon ia , y  Colón decide por sí y  ante sí 
co lo n iza r las islas, de jando cu a re n ta  hom bres de los suyos, p a ra  regresar 
él a España. (Y las ca p itu la c io n e s y  el derecho de la C orona ¿qué importan?) 
Cofno están acostum brados a sus com pañías de Ind ias, cada  cual hace ¡o 
que Je viene  en gana.) En la «N iña» Colón llega  a Palos.

Con 17 barcos, más de m il hom bres y  g ran  ca n tid a d  de géneros y  animales, 
za rpa  nuevam ente  para  las islas del Oeste p a ra  e xp lo ra r y  co lon iza r las In­
d ias (cuando él seguía  creyendo en C a ta y  y  en las tie rra s  de A s ia ). Años más 
ta rd e , los pasillos de P alacio , com o si fu e ra  un M in is te rio  de la  postguerra, 
se ven llenos de los co lon izadores, que regresan h ara p ie n to s  y  m edio consu­
m idos por el ham bre  y  el a b a tim ie n to . Surge entonces el tra id o r, como en 
los buenos dram as echegarayescos, en la persona del B obad illa  de los años 
de m arras, qu ien , enem igo del descubridor, persuade a  los Reyes de que 
Colón gob ierna  m a l, y  es enviado com o Ju s tic ia  M a yor y  C om isario  Real (?) 
para  a n u la r la a u to rid a d  de Colón, a quien  env ía  a  España encadenado.

En la b a tu d a  f in a l de este c irco  h is tó rico  p resentan  a Colón encade­
nado a n te  los reyes, com o si se tra ta ra  de un e jem p la r ra ro  cazado en las 
co lon ias del A fr ic a  inglesa, y  aquéllos— la  re in a  am ada, sobre todo— le pro­
m eten  perdonarle  si no vuelve  m ás a la  m ar. Y  é l, descorazonado y  triste, 
m archa a m orir. En su lecho de m uerte , com o un p ro fe ta  único, sueña con 
lo que su d escubrim ien to  s ig n ica rá  pa ra  el m undo, y  piensa en la radio, en 
los tra n s a tlá n tic o s , y  en el B u ild ing  Em pire, y  en las Pam pas argentinas...

Ta l es esta m arav illosa  producción, que d a ría  pena presenciar si no 
fu e ra  la  risa la  que nos m ueve a  com padecerla . De seguir este p illa je  en los 
pág inas de la H is to ria , llegarem os a las más inconcebibles in terpretaciones en 
personajes y  hechos h is tó ricos, lo que, llevado  y  re a liza d o  con una determi­
nada  f in a lid a d  p o lít ic a , puede a carre a r consecuencias deplorables. ¿Qué diría 
e l p úb lico  inglés de una p e lícu la  española cuyo  p ro ta g o n is ta  fu e ra  Nelson, y 
m o s tra ra  que el b razo  perd ido  lo fu é  en una  v u lg a r re yerta  con el marido 
de la d y  H a m ilto n  en una m o nu m e n ta l borrachera , o que la re ina  virgen era 
una sa n ta  m u je r, enam orada «v irg in a lm e nte »  y  hasta  el tu é ta n o  de don Fe­
lip e  IIP Después de este C olón «made in England», nada  parece  ya  imposible.

BUENOS am igos hemos sido siem pre de los ingleses cu ltos , por lo que 
ellos han representado en la  l ite ra tu ra , en el a r te  y  en la  c ie n ­
c ia . Pero porque somos más am igos de la  ve rdad , com o el c lasico, 

hemos de censurarles la supina  ig n o ran c ia  y  la fa lsedad  reconcen trada  
que casi siem pre em plean en las cosas que a España se re fie ren , cu an ­
do se t r a ta  de hacer h is to ria  o co m e n ta rla  « ingenuam ente».

Este exord io  s a lta  a  las pág inas de M VN D O  H ISPAN IC O  debido a  
la  proyección de una  p e lícu la  en te cn ico lo r que han lanzado los es­
tu d io s  ingleses de «Gainsborough P ictures», en Londres, sobre persona­
je ta n  un ido  a nuestra  h is to ria  com o C ris tóba l Colón, y  que estaran  
presenciando los púb ljcos e x tra n je ros  con curios idad y d e le ite .

C ua lqu ie r em presa c in e m a to g rá fica  que se precie  de ta l— ¡h a s ta  las 
españolas!— se asesoran p rev ia m en te  cuando se  ̂ ocupan de tem as se­
m ejantes. Pero en e sta  ocasión to d o  e stud io  c ie n tíf ic o  se ha dejado a p a r­
te  pa ra  p resentar a l descubridor del N uevo M undo  com o un persona­
je  de Salgari o de M ayne  Reid, con go tas de nove la  a m ericana  a lo 
M itch e l o R obertson. ¿Para qué, Señor de los h is to riadores, los tom os 
dedicados a l A lm ira n te  y  la  búsqueda co n tin u a  de docum entos nuevos 
y  de nuevas noticias? ¿Para qué este tra b a jo  in tenso si luego un m ister 
A d ria n  Seligm an, o fic ia l de la escala de reserva de la  M a rin a  B ritá n ica , 
puede lleg a r a  e scrib ir su gu ió n , haciendo caso om iso de ta les  « m inu­
cias», porque su num en lo concebía  ju n to  con o tra s  obras, d u ra n te  un 
v ia je  de recreo a lrededor del mundo? A  buen seguro que^ el gu ión  fu e  
escrito  en noche de m areo, porque las hazañas del genovés están m ez­
c ladas y b a tid a s  com o «cockta il»  explosivo , de los que hacen llo ra r .. .  
de risa. M e jo r que nuestro  co m en ta rio , presencie el a fic io n a d o  le c to r la 
p resentac ión  de la c in ta  re go c ija n te .

El re p a rto  y  la s in to n ía  se funden  en el in te r io r  de una casa a  o r i­
llas del m ar. M ie n tra s  se ce lebra un ágape o fre c id o  por C ris tóba l Colón 
y su m u je r Felioa a  dos huéspedes suyos en su casa de Porto  Santo, 
en M a d e ira , a rr ib a  a la  bah ía  un barco averiado. Colón corre, ansio­
so, a la  p la ya , porque sabe que le tra e n  los pobres náu frag o s un 
m ensaje pa ra  sus fu tu ro s  estudios. D eja  así in te rru m p id a  la severa p lá ­
t ic a  que sostenía  con sus am igos sobre su a m bic ió n  de lleg a r al O rien ­
te  navegando por una ru ta  m ás rá p id a  a tra vé s  de los m ares del 
Oeste. En la  p la ya  e ncu e n tra  a un puñado  de m arinos del barco, casi 
m oribundos, pero con ánim os su fic ie n tes  p a ra  h a b la rle  de unas tie rra s  
m arav illosas  que h ay  h a c ia  el Oeste, a ve in tic in c o  d ías de navegación, 
y  aun tien e n  tie m p o  b a s ta n te , en su m oribundez, pa ra  m ostra rle  un 
m apa con la  ru ta  m arcada. ¡¡V e r lo  C olón y  pensar en que él encon­
tra rá  el N uevo M undo, to d o  es u n o !!

Pasan a lgunos años y , ya  v iudo , se d ir ig e  a España p ara  so lic ita r el 
fa v o r regio  p a ra  su a ve n tu ra . En el M o na s te rio  de la  R ábida, donde sólo 
descansa una noche, Colón hab la  con el p r io r, un d em ocrá tico  padre 
Pérez, de sus te o ría s  y am biciones, y  recibe una c a rta  de presentación 
para  Juana  de Torres, c o n fid e n te  de la re ina  Isabel. Don C ris tóba l acep­
ta , agradecido, la recom endación y  m archa  a la C orte  española, s ita  
en un a lcá za r m oro en Córdoba, que hasta  la fe ch a  desconocíam os los 
españoles. Se presenta a Juana  de Torres y  em pieza  a conocer a todas 
las gentes que después habrán  de fa s tid ia r le , e n tre  ellas, a  Francisco de 
B obad illa , «arrogante , pomposo e in tr ig a n te » , en quien  encuen tra  un an­
ta g o n is ta . La joven Juana consigue p ara  Colón una a ud ienc ia  con los 
Reyes, en la que Isabel, de repente, le pone buenos ojos y  hasta  se 
in te resa  «un p o q u ito , nada  más» por é l, m ie n tra s  el m onarca, com o si 
fu e ra  un b ilioso  c r ít ic o  de h is to ria , r id ic u liz a  sus te o ría s  y  lo despide 
bruscam ente.

Pero Colón no ce ja , y conocedor consciente  de lo que jam ás llegó 
a  saber en su v id a , le p rom ete  a  la  Reina que conseguirá  para  ellos 
un « Im perio  com o jam ás lo soñó m onarca  a lguno» , y si se descuida, 
y  la R eina le sigue esuchando, le hub iera  ind icado que se lla m a ría  
A m é rica  y  sería  cu na  de una nueva c iv iliza c ió n .

U na Com isión real se reúne p a ra  considerar el p royecto . Como si 
se tra ta ra  de una  d e libe rac ión  en la C ám ara  de los Lores, ja  Co­
m isión da  com ienzo a  sus deliberaciones y  tres  años despues aun 
siguen con ellas. (O lv idaron, sin em bargo, en el gu ión, el d e ta lle  del 
huevo, que le h ub ie ra  dado peso, am en idad  y . . .  v ita m in a s .) Los 
inc identes h is tó ricos dan  paso a  los amorosos. Com o un g a la n  t ie r -  
necito , al v is ita r  un d ía  Colón a Juana  para  p ro te s ta r co n tra  las 
d ilac iones de la Com isión, se e ncu e n tra  con^ B e a triz  de Peraza, bella  
y joven v iuda , p rim a  de B obad illa , que hab ía  sido e nv iada  d iez anos 
antes a las C anarias por orden de la  R eina, qu ien  la  hab ía  sorpren­
d ido  en am ores con el Rey. Se s ienten m u tu a m e n te  a tra íd o s . Y  ya 
se siguen las m ira d ita s  y  los suspiritos y  hasta  el te rr ib le  a gu ijó n  de 
los celos. , , , , ,

En el p a t io  de los N ara n jo s  del a lca za r cordobés (¡eche usted fa n ­
ta s ía !), m ie n tra s  espera a Colón, B e a triz  es sorprend ida  por el Rey, 
que la besa co n tra  su v o lu n ta d . (Ignorábam os que D. Fernando fu e ­
ra el an te ced e n te  d ire c to  de D. Felipe el Hermoso.) L lega Colón 
y , com o en los dram as de R om bal, corre  en a u x ilio  de la dam a, y 
entonces ve  qu ién  es su r iva l. Furioso, está  a  p u n to  de d ec ir a lgo  
m uy im p o rta n te  y  tra sce n de n ta l, pero c a lla  su lengua porque de­
trá s  de un n ara n jo  e stá  dem udada y  ca ria co n te c id a  la re ina  Isabel, 
que ha presenciado el in c iden te . A  la pobre B e a triz  la  o b lig a n  a 
hacer la  m a le ta  pa ra  C anarias y  a C olón lo devuelven a  La R á­
b ida  por inservib le . El dem o crá tico  Padre Pérez acude o tra  vez 
a la re ina, d ic iéndo le  que si no ayuda a Colón, se m a rchará  a 
París a exponer su m ercancía  ideológica. N ueva Com isión de e s tu ­
d io, y  com o si se tra ta ra  de dos ¡guales, señora y  cocinera, que 
d iscu tie ra n  la  cu e n ta  de la com pra , d iscu ten  el p recio  de los des­
cu brim ie n to s  que él p rom ete  re a liza r por a n tic ip a d o , y  com o el 
precio  es dem asiado e levado, Colón, en un acceso de ira  y  re sen ti­
m ie n to  deja  p la n ta do s  a los señores porque se va  p a ra  Francia. 
Pero no se va  porque, en v is ta  de cóm o están  en aque l tie m p o  los 
descubridores, acep tan  los reyes sus condiciones, a pesar de que 
son caras.


